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ACTOS OFICIALES.

El digno profesor í). José Ruano de Reinoso nos
remite para su iüsercion los siguientes documentos:
1.® Sr. Gobernador civil de la provincia de Leon:

D. José Ruano, veterinario de primera clase y vecino de
esta villa de Sahagún, á V. S., con la debida atención
espone: Que celoso de las atribuciones y prerogativas
que le confiere el título de su profesión, no puede llevar
con paciencia que los albéitares. herradores establecidos
en esta villa ejerzan , como lo están haciendo , la ciencia
Yetéririaria en toda su cstension y que no se limiten, al
menos en los puntos donde resida un veterinario , á la
curación de las enfermedades no centagiosas de los solí-

^ pedos, asi como que tampoco se abstengan de hacer re¬
conocimientos facultativos y espedir certificaciones, se¬
gún se le.s prohibe, lo primero en el real decreto de 19
de agosto de 1847, y lo sègundo en las reales órdenes
dé 28 de setiembre de 181)0 y 4 de mayo de 1802, inser¬
tas enla ley 5.°, tlt. l4, iib. 8.° de la Novísima Recopila¬
ción. No por el interés que pueda resultarle, sinó por el
honor dé la'ciencia que profesa y ejerce, el recurrente
mira Con repugnancia estas intrusiones ; y con el ñu de
reprimirlas, acudió demandando j usticia al Sr. Alcalde de
esta villa; mas esta autoridad, apesar de haberle puesto de
manifiesto los decretos dictados por los Sres. Gobernado¬
res'de Salamanca y Soria, insertos en los Boletines o/ícia-
íes, résqlviéhdo én el sentido de mi peiíciou casos idénti¬
cos, ha antepuesto las consideraciones que juzga debe á
los albéitares, A las imprescindibles de la Ley, viéndose
por lo tanto el espolíente en la prei ion de molestar la
átenciotf do V. S., á quien suplica se Arva dar sus órdenes
para quedos albéitares herradores se abstengan, en los
puntos donde resida veterinario, de curar otras enferme¬

dades que las no contagiosas de los solípedos y no practi¬
car reconocimientos de sanidad; y, si á V. S. le pareciere
conveniente imitarla conducta dedos Sres. Gobernadores
de Salamanca y Soria, qué se digne decretarlo por órden
general insertándola en el Boletín oficial de la provincia.
Es favor que espera de V. S., cuya vida etc.—Léon y
tnarzo 2 de 1884.=Jo3é Ruano.
1." Gobierno civil de la provincia de Leon.—Con esta

fecha digo al Alcalde constitucional de Sahagún lo que
copio,==D. José Ruano , veterinario de 1.' clase, ha acu¬
dido á §ste Gobierno de provincia quejándose do intru-.
siones cometidas por los albéitares herradores estableci¬
dos en ese punto ; y en su consecuencia prevengo á V.
baga entender á los denunciados sé abstengan de propa¬
sarse á hacer curas y otras operaciones para las qüe no
estén competentemente autorizados por su título en la
inteligencia dé que , si alguno dé ellos volviere á dár lu¬
gar á quejas fundadas como la que motiva esta órderi, se¬
rá castigado con todo el rigor que la Ley señala, quedan¬
do V. muy especialmente encargado de impedir que se
reproduzcan dichas intrusiones.—Lo que traslado á V.
para su conocimiento y fines oportunos. Dios guardé á V.
oto.—Leon lo de marzo de 1854.=L. A. Meoro.

SURDELEGAGIONES DE VETERINARIA.

Hace mucho tiempo que con grande sentimiento
advertimos que el mayor número de las subdeicga-
ciones áe véterinaria se encuentran desempeñadas
por personas â quienes de ninguna manera compe¬
ten tales cargos; y no sabemos ciertamente á que
atribuir la falta que en este punto se comete en la
observancia de la ley. Ningún aibèitar, siendo slm-
p/emenfealbéitar 6 albéitar hevraiior, puede sei* sub-
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delegado , y sin embargo, podemos desde luego
asegurar, que, las dos terceras partes de las sub-
deíegaciones de partido, están á cargo de personas
que no son ni tienen otro título que el de albéi-
tares.

Respetamos ahora y siempre, cuanto jse merece
aquella frase favorita por lo general de los que mas
abusan de la justicia; respetamos los derechoSi ie^fi-
timamente adquiridos; pero nó podemos dé nin'guna
manera consentir impasibles que, por
se vean objigados infinidad de veterinarios á ^pre¬
sentar sus títulos ante, un ,albéitar subdelegado, á
iBfoimajrle en caso demecesidat} de cuanfò' püeda-
tener relación con la, ciencia, á considcjarie coinn-
autoridad superior inmediata, y á otras muchas co¬
sas que prdena el Reglamento, de 24 dejuliodeilSbS.
Este mismo Reglamento, ocupándose do ia,,espíjla ,

que debe guardarse en el nombramiento de los sub¬
delegados de veterinaria dice asi:

01. ® Los.qiie hubieren servido con celo é inte»'
,,ligencia elçacgü de subdelegados.
2,® hqs v.etepiparios de primera clase.
3j. ® Lqs de segunda, si fuesen. idóneos para el

. cargo, á juicio de los Jefes políticos, previo el dic-
lámen de las juntas provinciales de Sanidad.
Art. 5.® Cuando en un partido no hubiera pro¬

fesor de las clases comprendidas en el articulo an¬
terior, que 'pueda desempeñar el cargo en alguna ó
én lódas 1?(S fácnltadés, dispondrá el Jefe político
ique lo verifique eí del partido nías inmediato perte¬
neciente á la provincia, formando en tal caso, un
distrito de dos ó mas partidos,»

Ahora bien ¿se hace aqui mención alguna dfi Jos
albéitares? Pueden ser nombrados, subdelegados,
^em[)re que no reúnan la circunstancia de haberlo
«ido anteriormente?—De ninguna manera. jNo obs¬
tante existen una infinidad en las cabezas de partido
que á pesar de no haber desempefiado nunca aque¬
llos cargos, llevan hoy con la frente erguida el nom¬
bre de suhdele^àdos!!

Pero aun hay mas. Los albéMares.que jno hayan
sido subdelegados provinciales, no, pueden tatqpoco
serlo ni aun interinamente, aunque^ no exista, en él •
ningún veterinario establecido, sea este de primera
6-de segunda clase: en tales casos, deben estar des¬
empeñadas las subdelegaciones de veterinaria, por
un profesor de otra ciencia, por un profesor deme¬
dicina, ¡Tanta es la confianza'qüé sin duda Hispirán
al Gobierno!

Hé aquí la. real órden que lo determina, inserta
en el Bolelin Oficial de esta provincia el dia Í2 de
marzo de 1850.

«E/ Exorno. Sr. ministro de la Gobermcion del
Jteino, en 24 de febrero ultimo, me comimica la real
órden siguiente'.

Vista la. consulta elevada á este niinisterio por
el Jefe político de Murcia én 19 de diciembre últi¬
mo, para que se le autorice á nombrar á los albéi-

tares herradores subdelegados de la facultad de Ve¬
terinaria en sus respectivos partidos , cuando no
haya en la provincia profesores de dicha facultad, y
teniendo en cuenta las razones de conveniencia y
utilidad pública que ha espuesto el Consejo de Sani¬
dad en su informe de 30 de enero próximo pasado,
la Reina (q. D. g.j se ha servido resolver, que en
los casos de esfa naturaleza, se nombre un profesor
dé medicina, para que desempeñe interinamente

„ ^ipbPíí^rgo. De real órden lo comunico á V. E. para
los efectos consiguientes. Lo que se inserta para co-
nacimiepto del pM&/ípp.=Bartolom,é Hermijdá-»

Con lo dicho hasta íqui/ queda suficientemente
. probado, que la mayor parte de los albéitares nom¬
brados subdelegados de partido, poseen un nombra-
/miQuto que qo les pertenece. ¿Intentarán tqdavia opo¬
nerse,á que se les destituya de este cargo, alegando
que sus derechos sobre este puuto, son legitima-
mente adqiiiridos?_Todo puede suceder; pero en
este caso, ciertamente que son de ningún valor, co¬
mo les sucede con otros tantos que tambien precu-

'

ramos aclarar en. otro articulo.
A los veterinarios es, pues, á quien compete acu¬

dir á los gobernadores de sus respectivas provin¬
cias,.para qu^epviata de la preinserta real orden,
se destituya á ciertos albéitares del cargo, de subde¬
legados, poniendo despues en su lugar á los veteri¬
narios, que son los que se encuentran para ello au¬
torizados por la ley.

Oviedo y enero de 185^'•
Satürio L. Alvarez.

lA. ¡continuación darnos cabida á una raerooria
f que, ïelativa al primer, tema del coucurso abierto por
la redacción de El Eco, hemos recibido en union
con la carta que la precede. Reservamos los lemas
para la época señalada.

Srcs. redactores : decidido á escribir sobré el priñfer
tema del concurso qnc Vds. han tenido la generosidad de
abrir en interés de ios progresos científicos y mejoras
profesionalés de la Veterinaria, tenia Unicamente formada
mi composición de lugar, aplazando la redacción de la

. memoria paya cuando mis ocupaciones me lo permitieran,
toda vez que el plazo seaalado me dejabii tiempo suficien¬
te. Pero la püblicacion de los artícülòs dé mi apreciable
comprofesor. Sr. Revascall en los numéros 27 y 28 ñé Él
Eco, y la circunstancia de estar organizándose una socie¬
dad veterinaria me han obligado á precipitar mi trabajo,
reduciéndole á meras consideraciones generales que creo
debe.n tenersemuy presentes antes de adoptar un párfído
decisivo pára lo presénte y porvenir.

Deseo que cuanto antes publiquen Vds. esta .especie
de bosquejo: y si los veterinarios encuenlrán mis, idéias
dignas de su adhesion ó de ocuparles en fijanca polémica,
desde ahora me comprometo á da ricé el desarrollo ne¬
cesario.

Creo que la anticipación de mi corta memoria no phste
para que yo tenga ppcion árconcurso, toda vez que güar-
dó el anónimo , yjfcomo llevo dicho,, me propongo am¬
pliar el mismo punto.
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Pôr ultimo Sres. redacloi cs, no concluiré estas breves
líneas sin espresprles con toda efusión la gratitud que me
inspiran sus nobles esfuerzos en favor de la Veterinaria
española, esfuerzos de que no hay ejemplo en ciencia al-
guAa por paíte^ffe una eiti'préáa periodística, y Sin invitar
á níis comprofesores para que Üo pierdan tiempo en mani¬
festar sú'òpihion acerca de lós puntos que toco.

¿Puedan los vetëHmrios pof si mismos mejorar
su situación y atender al engrandecmiénto de
su ciencial ¿Qué medidas serán mas conducen¬
tes al efecto^
En el vasto campo de la facnltad que ejercemos

donde tantos sinsabores y desengaños se recogen,
donde un lauro efímero cuesta un sin fin de sacrifi¬
cios y desvelos, doiide la recompensa al mérito es
tardia y á veces nula; existen á no dudarlo los ele¬
mentos de salvación, los verdaderos medios de me¬
jorar nuestra situación triste, precaria ,y desgracia¬
da;. Cuando en vez de union se ha predicado la anar¬
quia; cuando en vez de órden se ha tendido al des¬
concierto; cuando en vez de alentar las aspiraciones
descorazones nobles se háii deprimido y escarheci-
do, no es.éstráño que Veámos á los profesores de
Veterinaria sólps,. aislados, sin relaciones, sin aspira,
ciópes de ningún génér'o, sin yalor para lanzarse à
la.arfena periodística formulando un proyecto de
mejora y engrándeciiñiento de nuestra facultad; pero
no, hp será así j.Eí Eco de la Veterinaria mc'iAo en

• medio del entusiasmo escolar, alimentado ppr la pa¬
sión, al estudio, llevado del deseó de gloria, ha des¬
pertado con sil robusta voz á todos los que, narcoti-
za,dós cóii el hálito íiel désengaño, solo cr'eiah en sí
mjsmos y de si mismps lo esperaban todo. Ya lo he¬
mos dicho; la Veterinaria se rebulle, tiene aun al¬
gun destello de vida^y lesa ráfaga, corriendo de uuo-
bió en pueblo y dé provincia en provincia, acabará
por ánimár y decidir la facultad toda á, |a coóperá-
cioji de fin tan alto. Si contemplamos la infinidad de
objetos qiiè á nuestros pies tenemos, los innumera¬
bles seres que nos rodean y los inmensos cuerpo,Sj
que giraii sobre nuestras cabezas; si consideramos
qué todos juntos, conspirándó á un mismo fin, ps-
tableben el concierto universal, el móvimientp uni-
foirmé y la admirable armonía nunca intérriímpida
dé là gran Hiáquiña del nihndò, necèsariamente he-
mofe tie considerar qué' tddoá los profesorés, cada
uñió éh áu ésferá dé acción en relación con un focó
cótiftin, éstableceríánios y fijáríámos de Un modo
sólidfó'y estable las báses donde déscainsar debe el
lustre y esplendor de la'dencia qué ¡d-ofesamos, la
cónsilieracion sócial que nierecemos y el biènestà'r
á qué somos acreédotes.

Cese desdé hoy ese aislamiento en que vivimos;
mueran para sjempre los encarnizados odiós què
néá'sépárah dé' nuestros cómprofespres; y nazca
désdé'este níorflento la venturosa era en que todos
vMndóá''bara uhd y cáda uñó para lós deniás. De
estó'ínòllo tendiéndo tnan'cóihúnaáámehm aiengran-
décitniénto dé la ciencia y al bienestar de la clase,
está y aquella nos recómj^éñsarán debidamente.

Hàài ahora todo se había esperado del Gobierno
dé'S. M.: hoy Cli que este tiene ya dádq lo' mas, ha-
g^ò^'nòsótrós íó qu'é resta y coronarémdk con glò¬
ria'eredificip. Sí; éáfeéselihome'ntó, lá hórá señala-
dá j^árá'mósthár áia faz mundo entero que la
cifencjá ^né profésámos tiene su cuna én una brillan'*te esreia', f n'o' eci el lodazal inthundo á que la com-
dtrjér'ón la Igiátiraticfa, la^inmdratidad y la falta de

educación de algunos, que eú sus aras prestaron el
juramento sagrado de venerarla y engrandecerla.

De ^ unióh emana la fuerza; y este axioma, asi
en lo físico como en lo moral, tiene una importan¬
cia que nadie puede desconocer La Veterinaria
española se presenta actualmente á nuestros ojos
como un ser enteramente mutilado, sin una cabeza
queia dirija, sin miembros que la apoyen, sin un
cuerpo ea fin, donde se reúnan y digieran los pen¬
samientos de todos, para formar la verdadera idea
de su ser y fijar las sólidas bases de la ciencia y de su
ejercicio. Reunir los miembros disentinados, agre¬
garlos á un cue^o sano y robustecido por principios
cieutíficos, y señalarles una cabeza que dirija todos
sus actos y pensamientos; tal es la idea salvadora de
nuestra clase.

Despues de muchos esfuerzos y trabajos emplea- ■
dos por algunos alumnos del curso escolar de 1849
á 50, logróse dar una existencia efímera á la Acade¬
mia médico-veterinaria estihguida en su cuna por
disposiciones superiores; pero desde aquella época,
la idea de asóciacion y formación de un cuerpo fa¬
cultativo veterinario, lejos de fenecer, ha ido ger¬
minando y desarrollándose en el silencio para flore-r
cer hoy con mas lozanía y atractivos. Si; en nuestro
plan de reforma y en nuestros humildes votos ha
marchado siempre á la cabeza la institución de una
corporación académica. Y én efecto ¿qué puede ha¬
ber en el mundo mas grato para un profesor, que el.
poder ofrecer ante una asamblea de hermanos el
fruto de sus incesantes desvelos, el resultado de sus
atentas observaciones, y descargar•>su corazón del
peso del sufrimiento que le causan los rnismoS que
todosi, ios dias, á todas horas y á cada momento
recibén de él beneficios?—Obrando de eáte modo po¬
drán los veterinarios por sí,mistpqs mejorar su si¬
tuación? Podrán atpnder al engrandecimiento de^
ciencia? Mil voces se pronunciarán por Iq afirmati¬
va, toda vez que la espepencia así viene compro-bándoló desde algunos años á esta parte, desde que
profesores amantes de su facultad y celosos por la
ciencia que ejercen han trabajado incesantemente
para la adquisición de tan santos fines.

¿Qué medidas seráu mas conducentes al efecto?
Difícil y espinosa seria latarea que nos imponemos,
á no haber yá qonsignado anteriormente la idea de
reunimos én corporación. Nada mas fácil en las ac¬
tuales circunstancias en que todos respiramos pro¬
greso é ilustración, que formar una Academia,mé-
díco-véterinaria; pero eslo solo no basta á llenar los
sagrados deberes á que sçreniòs llamados desde ,0!
momento en que figuremos reunidos eü, córpora-
cipn.—Para dilucidar las medidas raag conduceñitéS
á eite efecto abrió un concurso Él Eco de la Veteri¬
naria, y á tan noble llamamiento nos prestaraps
sueltos á rendir nuestra ofrenda ante susaraá. Nués-,
tro ejémplo tendéá imitadores, no hay duda, y ¡ojalát^
que feiitre tantos y tan distinguidos profesores áma||-,
tes de sYrais'moSy de sh çlase hubiera qiíicn hallaV.
se lá ciáve del lenitivo á nuestros infopunios! Pero' ,

qCfé ¿cuando todos acudamos coii nuestro grano de
arena á'la foirmacion de tan vasta chí a, faltará mü-
che párá Su terminación? Poco, m'ííy póeó sefáTp
queleíáité,'y,áuh éste pó'Co vendrá á suministrlir-'
nôslo el tiempo.

Esppngapahgen tghto nuestra humiíde opiqipn.-T^,
Mgdriaes el punto que cuenta con mas elemento^,
paça llevar á cabo los fines que la Acadepaia se prór,
mem: la heróica villa debe pues, ser él esicnto de
estájínstitucipn. Allí donde .pe eeunen prpfesorési,*eminentes por su saber y posición social, allí donde
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se dispone de todas las facultades y carreras, alli
donde elmérito é importancia de cada uno son re¬
munerados debidamente; allí, y solo allí debe resi^
dir la Academia central.

Cargo pesado seria para los individuos de esta
ponerse en relación con todos los profesores aca¬
démicos para resolver sobre cuestiones de mejora
y engrandecimiento, si como es consiguiente, todos
se-afanasen en bacer proposiciones; y hé aquí que ya
se hace indispensable la institución de sucursales én
todos las provincias^ Nada más conveniente que
esas ramas académicas arraigadas al tronco común
de donde han de emanar los benéficos jugos que las
alimenten, como estas áisji vez corresponderán con
los.preciosos frutos desiístofiservaciones é incesam
tes desvelos. Cada pais, cada nación, cada provincia
y-hasta cada pueblo tienen sus usos y sus costum¬
bres , distintos en unos de otros, de donde nace lam-
bieu la diversidad de necesidades; para subvenir á.
estas es preciso conocerlas íntimameute, y nadie
puede adquirir un conociniiiento exacto de ollas,
sino los mismos que las están sintiendo: luego nada
mejor en tal situación que crear academias sucursa¬
les. Por otra parte, partiendo separadamente, pero
siempre en lo fundamental relacionadas con la su¬
perior, .se tendriaun cuerpo facultativo en cada pro¬
vincia, ora para auxiliar con sus luces á las autori¬
dades, ora para implorar de estas mismas los me¬
dios de llenar las necesidades que .se ofrezcan; en
una palabra, cada sucursal seria un cuerpo acadé¬
mico con facultades para obrar, según las circuns¬
tancias, en su jurisdicción, dependiendo enlo general
de la Academia superior.

El objeto que nos proponemos, al iniciar el plan
de'Academia, es el de deliberar en concurso sobre
las medidas mas conducentes á la mejora de nuestra
posición social y á enriquecer la ciencia con observa¬
ciones y estudios atentos y nuevos para la Veterina-
ria'espanola: luego se hace necesario á cada corpora¬
ción un establecimiento para sesiones y un local
apropiado para esperimentos, sostenido por los mis¬
mos socios, y montadb's -independientemente unos
de otros, á gusto de los mismos y sin más interven-
cioií que la qué atañe á la clase en genefal.

Como todos estamos interesados éh el mismo "
plan y objeto, potíos serán los que voluhtariamente
no abrácenla senda trazada.* y como la buena fé y
la sinceridad deben siempre reinar entre todos los
miembros de una corporación, nadie se escusaria
(ni debería permitirse haberlo asiV de las comisiones
y dictámenes qtíè la corporación íes pidiere; su mis¬
mo interés y entusiásino por el bien ansiado les im-
pondi'iím la obligación de condesçéndèr á Tales
exigencias.

Si nuestra misión se concluyese en la esfera mé- -

dico-quiílirjica, podíiamos disponer" de nuestras
pèrsonas con algo mas de'libertad que ahora, esten-
díéiidose como se estiende á lá práctica del herrado;
eñtoüces nos seria dado dedicar dos, tres ó mas dias
cada mes à la dilucidación de cuéstíones intéresan-,
tesálá ciencia y á íá ciaste; pero mientras las cir-
cuiistancias ho varien, mieintrasño se persuadan los,
qué peí nosotros velan de,que tan necesario es al
véterinario el cònócimieht'ò del arte de Herrar», co- ,

mo perjudicial es á la clase su ejercicio, nó es posi¬
ble tener mas que á'ésicmés méñsuáles.—A fin dé po¬
nerse todas las corporaciones de acúérdo y adquirir
todas las noticias respectivas á cada una en particu-í-
lar, se tendría en Madrid una reunion generafá don-
dé acudirían las sucursales representada^ por un in¬
dividuo de su seno; allí acudirían todas con los tra¬

bajos anuales á depositarlos en las aras déla ciencia,
para constituir mas tarde sus preciosas joyas.

En las sesiones mensuales se revisarían las me¬
morias presentadas por los socios, y si sn impor¬
tancia lo requiriese, se nombrarían comisiones para
examinarlas mas detenidamente, quedando estas
obligadas á dar su dictámen, que la corporación es¬
taria en el derecho de admitir ó desechar.

Como órgano representante del cuerpo académi¬
co general, seria necesario un periódico» que se pu¬
blicase en Madrid. El Ëco de là TeCerindríáj en vlátá
del decidido afan que manifiesta por élengrandeci'-
miento de la ciencia, es acreedor á que, aparte de
conservar su independencia, sea solicitado como
órgano representante de la Academia central y de
las siicui'sales

Unas y otras consignarían parte db sus fondos pa-
ra premios de estímulo, medio el mas eficaz para des¬
pertar el casi estinguido deseo de gloria entre nues¬
tros comprofesores. Con aféelo, un premio adquiri¬
do en franca cuanto encarnizada lucha, eS siempre
un testimonio vivo que habla muy alto en favor de
quien lo posee.

Hasta ahora hemos considerado la corporación
cómo un elemento de vida y de robustez para la cla¬
se, pero es preciso que no perdamos de vista: que el
tiempo huye veloz de nosotros, y que sin pensar nos
hallamos impedidos poí* una debilidad física ó por
una vejez con dificultades soportable, de ejercer
nuestro ministerio, el único que con sus escasos be¬
neficios acalla nuestras necesidadés: para entonces
es preciso que miremos ahora esta institución; para
socorrerá nuestros comprofesores víctimas del in¬
fortunio, puede ser la Academia un recurso, un ele¬
mento poderoso. Qué dicha puede compararse á la
de prolongar là vida á ün hermano, que todos los
dias vela y ruega por sus bienhechores y por suque¬
rida é idolatrada facultad ? ni qué perjuicios se se¬
guirían, así á la central como á las sucursales, de dis-
traerparte de sus fondos, d^e compartir sus benefi¬
cios tal vez, ó de acallar por otros medios qde escó-
gitáse, las voces y los ayes de un infortunado com-
prófesor? Guando este título no las moviese, sus
sérifimientos humanitarios debianinipelerlasá ello.

Acabamos de hablar de beneficios en favor de la
Academia, pero ante todo es preciso saber dedon.de
han de salir, quien ha dé prodíicirlós, Este es preci¬
samente el punto de mas importancia,—Para cum -

plir exactafnéute con la misión que la facultad nos
"imponè, es necesario aparte de los conocimien¬
tos ciéntificos que á cada cual acompañan, póseer
toldos los instrumentos y recursos útjies é indi,spen--
sables para atérider á las exigencias de cada estado
patológico, instrumentos y recursos que no pueden
proporcionárnoslos las utiíidàdes que deéllos repor¬
taríamos; pues harto Sabido es de todos cuan mal se
rémunèran nuestros trabajos.* pero tratándose de un
cuerpo faciiltatívo, de llevar á cabo entré todos obfá
tan grande, ya es el fin mas asequible y rnas fácil. Eín
los .éstabiecimientos destinados á este efecto se' po-
dríán tener potrós, bañóS, chorros, jmáquina eléc-
triéa, pila galvánica, tabla de operaciones, ápósitos,
instrumentos costosos, cinchas, mantas, cabezadas,
eíó., y todo cuánto eSútil para¡ tender y sujetar'los
añínaaléS, susp'ehderlos 6 empotrarlos, y paja sefyir
en él trátamientó del'vértijgq, téíanò.'jJracturaS, fier-^.
nias inguiiiales, y pai'á érajirender huevos estudios
terapéuticos contra eñférrúedadés que sé cónsideraú.
incurables'j)or falta de "raédi'os de sujeción. De este
m'òdo es'pi'obáble qqe íps sóbios, haciéjldó uso del
derechb dé tener á áü dispósièibn ''él ló'c'ál, própor-
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cionaria con beneíicio de sus clientes, la entrada á
ganados, y con ellos de objetos de estuíüo.

Ahora bien, un establecimiento asi montado y
sostenido por los mismos profesores ¿no reportaria
asi á estos como á aquel beneficios considerables? á
los unos por haber acaso conseguido un buen éxito
del tratamiento de una enfermedad peligrosa, y al
otro por la retribución que es cdnsigniente al usojle
los instrumentos y demás útiles empleados con tal
olqeto. Agregando á estos beneficios positivos ya,
toda vez que la buena lé y la pureza de intenciones-,
deberían descollar en primer término, los fondos
procedentes de laS cuotas mensuales que á cada tó-
ciO sé exigirían, sé tendrían siempre recursos con
(^6 hacer frente á todo' contratiempo y atender à
las benéficas miras ya consignadas.

La inmoralidad es y ha sido siempre el cáncer
de las sociedades! en vano exigiríamos respeto y
consideraciones por parte de nuestros conciudada¬
nos, én vano trataríamos de velar por el decoró y
prestigio de nuestra clase, si hechos bochornosos
perpetrados en su seno, venían á justificar en cierto
modo la prevención con que todavía se la mira ge¬
neralmente. Pues bien, la Academia podria reme¬
diar en gran parte los males que provienen del mal
porte y falta dé delicadeza de algunos profesores,
castigando coa una ignominiosa y pública espulsion
á todos los que no se condujeran con arreglo á las
eternas reglas de la moral, y premiando, por el
contrario, con menciones honoríficas la conducta
de los que tuvieran suficiente grandeza de alma para
sobreponer su honor á las sugestiones de una posi¬
ción difícil y precaria.

No es nuestro ánimo hacer que prevalezca nues¬
tro parecer, ni vive en nuestra mente la idea de
haber dado en el blanco de la cuestión, no; y es ésto
tan cierto, cuanto que al acometer esta empresa he¬
mos dirigido una mirada á nuestro alrededor, para
basar sobre las circunstancias que nos rodean los
principios mas conducentes y propios al punto en
qne tenemos fijada nuestra residencia, principios
emitidos ya, y que envuelven además de unas lige¬
ras indicaciones del plan general; lo que respecta
al particular mas admisible en este pais. Quiera
Dios que con nosotros salgan abogando por tan nor
ble idea profesores mas eminentes y distinguidos, y
que al fin veamos realizadas nuestras bellas y lison-
geras ilusiones.

SUBDELEGACION DE VETERINARJA DEL PARTIDO
DE .manzanares.

Sres. redactores de El Eco de la feelerinaria. '
&luy Sres. luios; suplico á Vds. se sirvan inscriar en sü

apreciable periódico la siguiente copia'"del documento
que original dirijo al Sr. Gobernador de. Ciudad Real con
esta fecha.

Siendo una de las obligaciones de mi cargo, conforme
al Capítulo II, Artículo 7," del Reglamento, de 24 de julio
de 184R, velar inpsanlemcnte por el cumplimiento de
lo dispuesto, en las'Le jes, Ordenanzas, Reglauièntos, De¬
cretos y Reales órdenes vijéutes sobre sanidad en el'Tamo
de Veterinaria, y teniendo noticia de que en la villa de
.Ifianzauares, perteneciente á esta Subdeiegacion, se halla
Ejerciendo el cargo de inspector de carnes José García 'Sa¬
cristan, Un reunir las. condicionés que previene el Artícu¬
lo 16 ,del Real deofeló dé 15 dé febrero último, por el que
.se reorganiza la enseñanza de la Veterinariá; creo dé mi
cfeber ponerlo en conocimiento de V. E. para qúe dispougíi
lo conveniente, á fin de que el espresado cargo de Ins¬
pector sea provisto:en pejjspúa facultativa de la elase que
marca el citado'Artículo.

^ •

Dios guarde á V. E. muchos años. Solana 22 de marzo
de 1854.

Manuel Beiutez.
Excmo. Sr. Gobernador civil de Ciudad Real.

SOCIEDAD DE MEDICINA VETERINAMA DK
ESPAÑA.

Aparecieron, con efecto, en el numero 260 del Boletín,
rfe ^eíerinaría lo»Estatutos! ósea el Reglamento iuiçr
rior de esta Asociación, el cual publicáremos en el númefb.
siguiente de El Eco, toda vez que la superabundancia 4^.
materiales nos impide hacerlo en el presente. Sin embargo,,
ya que no podemos hoy darle cabida, diremos algunas pa,-.
labras acerca de este nuevo acontecimiento. En nuestro,
humilde parecer, la Sociedad proyectada por los redacto¬
res de su periódico oficial no corresponde á las necesidades
de la Veterinaria Española , por varias razones que solo (
indicaremos en este lugar, dejando para otro dia ampliar¬
las cuanto se desee.

La primera consisto en que ese mismo Reglamento or¬
gánico queso propone aprobado ya por el Excmo. Gober¬
nador de esta Capital, y por consiguiente hecho obligato¬
rio de antemane para todos los que .se dedican á ingresar
en la Sociedad; ese mismo Reglamento, decimos , le ha-
biéramos nosotros ofrecido, caso de Ser obra nue-tra, ála.
franca y universal discusión antes de elevarlo á la corres¬
pondiente autoridad. Con semejante manera de obrar, ha¬
bríamos aconsejado á los profesores, y recibiendo á la ve*,
sus consejos, es indudable que no pretenderiamos imponer,
nuestras opiniones ni nuestros deseos absolutos á nlngua
veterinario; que todas las dudas se habrían ventilada
oportunamente, y que al solicitar del Sr. Gobernador I*
aprobación del pensamiento resultante, pondríamos á st*
vista, no un bosquejo de nuestras particulares miras sin¬
cera ó encubiertamente manifestadas, sinó la espresion
leal y verdadera del parecer, del examen, de la convic¬
ción general de los profesores. Procediendo así, jamá^
tendríamos á cargo de conciencia atraer al seno de la Sos-
ciedad una multitud de sugetos comprometidos amistosa¬
mente unos , ciegamente deslumhrados otros. Ni se pre¬
tenda objetarnos que cada cual es libre para abherirse li¬
no ai proyecto académico, ni que, una vez constituida la
Academia, puede discutirse los artículos del Reglamenta
para modificarlos ó anularlos si cunviníere; no, esto seria
un argumento que pudiera parecer capcioso: es bien sa.^
bido con cuantadificultad .se consigue modificar ó anular
leyes establecidas, y sería además absurdo el prometerse
que la generalidad de una .clase abatida y sin representa¬
ción no se conducirá esclusivamente por el brillo de ui»
nombre académico, que puedo ser tan funesto como glo-
riosoy ó por las consideraciones particularos que liguen i
los fundadores con varios futuros socios. Lo que décimo»
es'exacto, y lo es igualmente que, ; si los veterinarios pen¬
sadores y .escrupulosos llegan á observar que la Sociedad
le formaliza, aunque estuviese compuesta de personas in¬
teresadas , compromelidasi ó' rutinariamente imitadoras.,
entonces ingresarán á su vez en la corporación.con el san¬
to fin de oponer su voz, acaso impótente, á los desmanep,
á los errores de la misma; luego si elReglamento propues¬
to por les redactores del Belelin encerrase algunas medi¬
das, dignas de reprobación ó , que per su especial natura¬
leza.se opusieran'á los progresos que nuestra ciencia está
realizando cada dia, etc., etc., en tal caso debería pesar
eternamente sobre la conducta pública de dichos redacta¬
res el considerable perjuicio que hablan ocasionado. De^
searíainos que nos diesen espílcaciones terminantes sobre-
nuestro modo de ver en^eJ_a^suuto, en lugar de que antici¬
pasen en lo sucesivo, como lo haii bècho con el núme¬
ro 260 (I), la repartición del Boletín cuando contenga
escritos que uece.sitati ser meditados con mucba detención;
pues que estos anticipos no motivados aparecen con nn
carácter do sorprendentes, bien qué en sí no lo sean, que e»
lo. que nosotros créfcmos.'Süjíliearhi&osles al mismo.tierna
po qúe, si niiéstrás acbiráciqnes no 'son enteramente de su
adrado, se sirvan cóhtestar én su periódico, y no acudir á
los tribunales, como ha dado én acostumbrarse, porque
' ('fj 'El'fiúiiiero correspondiente al 20 de marzo se re-
párfió en Madrid con dicha fecha-el 17 del mismo mes.
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juzgamos innoble, ridículo y asqueroso ampararse de la
autoridad, para resistir con la fuerza material á la fuerza
de la reflexion.

La secunda razón en.que nos. apoyamos es la de juz¬
gar insuficiente, mezquina la acción que la Sociedad se
propone ejercer: un lestablecimierito destinado únicamente
á la lectura y discusión de memorias , observaciones y
demás trabajos científicos que sus socios redacten (si es
que los redactan), y situado en Madrid y solo en Madrid,
bajo la dirección, inspección y presidencia esclusiva y
eterna de profesores avecindados en la corte; á cuyas se¬
siones soto pueden asistir constantemente los que tengan
su residencia en el mismo punto; un establecimiento de i
esta naturaleza es muy probable que, si llegase á tener á
su frente una lunta directiva (1) de intenciones egoístas y

ÎIOCO rectas, fuera con el tiempo el descrédito de la pro-esion y de la ciencia, constituyendo un monopolio (como
tantos otros que en este mundo existen)- de algunos vete¬
rinarios indignos. No sospechamos que este acontecimien¬
to fatal haya de realizarse; mas tampoco habremos de des¬
conocer que los- profesores asociados, ausentes casi lodos,
presentes muy pocos , ajenos á la Junta directiva los mas,
pueden ser llevados insensiblemente y en fuerza do artifi¬
cios, á flgürar como agentes ó autorizailores de un estado
de cosas lamentable.—Las necesidades de la Veterinaria
española son, por Otra parte, grandes y muy variadas, y
en el Iteglamento dé Academia publicado por el Bolelin no
se toma en consideración esto con la ostensión que á nos¬
otros nos parece conveniente. Las autoridades civiles ó
militares de provincia se encuentran también próxima¬
mente en el mismo embarazo para las consultas que les
ocurra hacer, existiendo la sola Academia ló Sociedad de
Madrid, Como si ninguna hubiese.

Verdad es, repetimos, que, aun dadas unas bases de¬
testables para llevar á efecto un plan concebidoe» hiende
los demás, queda siempre la [iosibilidad de rt-amplazarlas
por otras perfectamente adecuadas, y que, por lo tanto no
es imposible obtener mejoras en las de la Sociedad á que
nos estamos refiriendo; pero nosotros optaremos siempre
por áquellas que desde luego pueden ser aceptadas sin es-
posicion á subir escarmiento, optaremos, en una palabra,
por las qiié emanen del convencimiento general, de lama-
riil'estacion y exáúien público y que mayores beneficios
prometan á la luz de la sana razón.

Hay además otras consideraciones de gran valor, que
omitimos esponcr por falta de espacio, y que nos obligan
á calificar á la Academia naciente como lo hicimos al prin¬
cipio de este artículo.—Entraríamos asimismo con gusto
en algunos pormenores de distinta categoría....; mas para
no ser molestos á nuestros lectores, reduciremos todas las
proposiciones que pensábamos enunciar á una sola, y es;
que EL BOLETIN DE VETERINARIA, EN VISTA DE SUS
ANTECEDENTES I'ERIODISTICOS, ASI COMO POR SUS
INCALCULABLES ESFUERZOS PARA PROCURAR UNA
FELICIDAD SIN LIMITES A TODAS LAS CLASES DE
PROFESORES QUE COMPRENDE LA VETERINARIA, ES
EL UNICO ORGANO OFICIAL QUE LA SOCIEDAD FUN¬
DADA POR SUS REDACTORES MERECE.

Es presumible que de las complicaciones actuales sur¬
ja una escisión profunda entre los profesores españoles:
En tal caso estarán de una parte el sisíema planetario dC
la Veterinaria ibérica y todos los que se hallen dotados
de la suficiente abnegación y docilidad para figurar en él
como satélites, y por otra, los espíritus discolos que se
resisten á dejarse con lucír Sin examen.... por sendas des-
coBocidas, én cuyo número nos encontramos;

La Ridaeóion.

UEüni'riDON.

Benavente 27 de marzo dé 1854.
Señores redactores de El Eco dE la Veterinaria.

Muy. Eres, nuestros : no podiendo permanecer indife¬
rentes .lus veterinarios, de este escuadrón, á las cuestiones
que hoy. agitan ú la Veterinaria y á sus profesores, y es¬
tando próximo el momento en que estas van á presentarse
á suiucion, de cuyo resultado favorable depende el bien-
(1) O llámese Comisión administrativa.

estar de los mismos, h.iciendo Cambiar dé faz una prOfe^
sion por tantos conceptos abatida; no podemos menos en
tan crítica ocasión de ofrecerles nuestro débil apoyo á las
doctrinas que con tanta abnegación y desinterés .sostienen
Vds. en su ilustrado periódico, prometiendo por nuestra
parte coadyuvar al mismo fin, cuanto nuestras muchas,
ocupaciones nos lo permitan, si en algo puede ser útil'
nuestra escasa cooperación.

Son de Vds. sus mas segiiros séVvidores Q. S. M. B.
El profesor veterinario de 1." clase y 2.° mariscó,

Milan Andrés y Carrera.—Alejandro Lerroux.—Cáiios
Fernandez.

Aceptamos ceti inefable placer la cooperación que
nos ofrecen los Sres. Lerroux, Carrera y Fernandez;
ofreciéndoles por nuestra parte que continuaremos
haciéndonos, como hasta aquí, dignos de las simpa¬
tías que les hemos merecido.

La Redacción.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre
el siguiente escrito que, aparte de las elocuentes
lecciones que encierra para el cooociniicnto did co¬
razón humano, habla muy alto en cuanto á la iiiorá-^
lidad y delicadeza de los veterinarios ¡Ojalá tenga;
muphos imitadores la conducta noble de nuestro
digno amigo y colaborador don Saturio L. Alvarez/

«Mis queridos amigos: La circunstancia de haber leí¬
do en el pcrindicó qUe tan acertadaínente dirigís, nn ar¬
tículo suscrita por mi apréciiiblo c'oniliscípulo don Juan
Herrero, relativo ;'; los abusos que diariamente se cometed
en las casas-mataderos, me obligó á romper el silencio
que me habia propuesto guardar en este punto, atenilien-
má lo poco que alcanzamos, sobre todos aquellos que
afectan honradamente'los intereses morales y materiales
dg los veterinarios.

No me propongo probar, que es de todo punto indis¬
pensable el nombramiento de inspectores de carnes y pes¬
cados: cuestión eS esta que ya se encuentra resuella afir-;
mativamenie para todas las personas de mediano criterio,
y de la cual se ocuparon bace tiempo algunos profesores
á quienes la ciencia tiene mucho que agradecer: mí .objeto
es, demostrar la propension que existe en algunas autori-
dadeSi;á variar de opinion respecto d ciertos asuntos,
con ta! que sean ilustradas por individuos inteligentes y
nada interesados pn ellos.

Apenas tomé á mi cargo la Subdelegacion de Veterina¬
ria de los partidos de Oviedo y Belmonte, consideré como
un deber sagrado el manifestar al señor gebernador de
esta provincia, en virtud de lo que dispone el art, 7.
obligación cuarta del real decreto de 24 de julio de 1848,
el abandono que desde luego se advertia en la inspencioá
del pescado y de las carnes destinadas al abasto públiccL
Al efecto remití á la referida autoridad una estensa comu¬
nicación concebida en estos términos:

«Subdelegacion de Veterinaria de los partidos de
Oviedo y Belmonte.

La influencia que el estado de las carnes y pescados,
ejerce sobre la-alimentación y salubridad pública, es de¬
masiado conocida hasta por el vulgo, para que deje de
serlo también pior las personas ilustradas: sin embargo,
un punto tan interesante ha existido siempre en esta ciU'-
dad completamente abandonado, siendo esto tanto mas
sensible y perjudicial, cuanto que, por nuestro clima y
posición topográfica, está, en su mayor parte, reducida
nuestra alimentación al uso constante de caínes y pesca¬
dos, y mas particularmente dé las primeras.»

»EI cargo de Súbú'élegado de Veterinaria, cuyo desem¬
peñó ha tenido V. S. á bien conferirme, me coloca en él íñt-
prescindible deber de participarle la necesidad ápremiant®
que existe dé un arrégio, cuya falta puede ocasionar iá-
dudablemente trastorOos difíciles de remediar. Y esto 'sé
hace, por otra parte, todavía mas indispensahle; ateñ*
díendo á que los intereses individuales son los únicoS'qoe
se encuentran cómprométidos en la facilitación do lascáis
nes necesarias para atender al consumo general, ó

»Si en la probidad' y honradez estuviesen delineádiéfe
todos los caractères instintivos de los hombres; sí al preí-
pío tiempo que pensamos en nuestras ganancias, tuviésisi-
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mos en cuenta îas pérdidas de aiiQstros semejantes, ó la
legalidad de las personas eacargadas de este géneyp do :
comercio fuese tan csqpisita, que no dudasen en sacrifi¬
car parte .de sus ip torosos malcríales, con tal de facilitar
comodidades á todos los que necesariamente .tenemos que
servirnos de las carnicerías,- entonces y s«lo entonces, se
baria mas tolerable el abandono do que en común parti¬
cipamos. Mas no deberá perderse de vista que semejauies
dotes acompañan á tos menos, mientras que por lo gene-
ralv el mayor numero,-no perdonan medio alguno por el
cqal puedan obtener-un lucro considerable, i

«Estas consideraciones, que, aisladas carecían tal vez
de valor, presentan mas clare y terminante la necesidad
de que me ocupo, cuando otros razonamientos, dignos por
ciertodél mayor interés, Vienen á robustecerlos.

«E A un pais en que la cria de animales está mucbísimo
mas retrasada que en la generalidad de las naciones de
Europa, en donde hay una raza especial destinada á cada
necesidad pública, se-coinprende- fácilmente que nuestro
ganado vacuno, no en todos los casos, se encuentra en
circunstancias favorables para el abasto de carnes. La in¬
fluencia que el trabajo ejerce sobre estos animales, la ma-
la alimentación de que generalmente hacen uso; las secre¬
ciones abundantes de leche queájtoda costa se procura
obtener, producen en su organismo un'estado tal dedebi'-
lidad, que en vez de estar sus carnes constituidas por
principios altamente nutritivos, no son otra cosa, infinidad
de veces, que materiales nocivos á la salubridad.»

«Los trastoruos quesiendo nula la inspección, pueden
llegar á producir, fáciles son aun a priori do compren¬
der; por que si bien los animales destinados al consumo,
padecen con frecuencia, enfermedades por cuyo carácter
sencillo apenas llegan á perjudicar, otras se presentan,
que, á pesar de aparecer con síntomas poco alarmantes
paralas-personas legasen Veterinaria, acarrean por la
circunstancia do .ser contagiosas, hasta la muerte de todos
aquellos individuos que bacén uso de las carnes de las
roses afectas. Uíganlo sino los habitantes del Principado
de Cataluña, que todavia se cncucñtfao amedrentados por
los estragos de'la Pçrineumonia epizoólicd desarrollada
en el ganado vacuno de áqúfcl país.' , . ,

■Y sin necesidad de acudir en ■ busca de testimonios á
otras pioviucias, en la nuestra encontramos pruebas ter¬
minantes de tan tris|;e verdad; pues auu nos queda un re¬
cuerdo do la enfermedad que en ol verano del aflo próximo
pasado, se presentó y tiasmilió á cuantos animales comie
ron délas carnes del que aun antes de morir, no eraqtra
cosa que un verdadero foco de infección. ¡¡Qué resultados
tan lamentables produjeran, si aquella terminación se
tiubiese retardado dos días mas, y sacrificado semejante
animal par:i el abasto público, que era, en liii, el objeto á
que se destinaba!!!....»

«Pero no os esciusivamente en el matadero público,
en donde se mira sin interés el estado de las rases que se
sacrifican; la matanza del ganado do cerda, cuando este
se degüella coù destino ú los mercados; se practica m casa
de los lablageros, sin que intervenga en la sanidad, reco¬
nocimiento de niugiina especie.» . ,

«Por ultimo, les pescados se espenden diariamente,
sin que llegue á impedirse su venta, mas que cuando el
desagradable olor producido por una completa putrefac¬
ción, impresiona de una manera violenta el oll'ato -de Iqs
alguaciles ó de los guardias municipales.»

«Creo, pqcs, por todo lo dicho, que la inspección de
las carnes y pescados debe establecerse á lá inayor breve¬
dad, nombrpdo un inspector veterinario que haciendo
aplicación de sus conocimientos sóbrelos puntos que dejo
trazados, evite laapariuiou de enfermedades, siempre,fu¬
nestas ú la salubriuad general.»

«Dios guarde, etc. etc.»
Tal yez la comunicación que con fecha 18 de julio del

35 he tenido el honor de remitir al Gobierno do provincia,
.pasó.como era do esperar á informe del ilustre Ayunta¬
miento de esta capital; y con fecha 16 de agosto, recibí
,del señor gpbernadpr, la contestación, reducida á maní-
.restarme que, «debiendo comprenderse en las Nuevas

. Ordenanzas que se estaban redactando, la creación de una
plaza jje inspector de los artículos de cònsumo se propo¬
nía la Corporación Municipal, ocuparse detenidamente
del referítio asunto, tan pronto como aquellas se sometie¬
ran i discusión.»

El Aynntamienlo cumplió su palabra; ocupóse de las
Nuevas Ordenanzas de la casa-matedero, y acordó el
nombramiento do un inspector.

Por una casualidad que me hizo creer que el señor
Gobernador se interesaba muchísimo en lu adopción de
aquella medida, llamó el mismo dia al alcalde constitucio¬
nal, para advertirle no olvidasen el compromiso que te¬
nían contraído; y que esperaba-impaciente una resolución
que atajase de una vez los males que producía la falta de
un inspector.»—Quedó, como no pudo menos, satisfecho
de la coutestaciop, y mandó dar las gracias en su -nombre
á toda la corporación.

Tuve conocimiento de ello al-.día siguiente;- y como,
por- no haber en esta ciudad otro profesor veterinario de
primera clase que el que suscribe, babia de recaer sobre
mí el nombramiento; participé mi pensamiento al señor
alcaide y algunos vocales , á fin de que , proveyesen
aquella plaza prèvia oposición; ó por lo menos; en virtud
de un concurso de solicitudes; an.unciáodola-al efecto en
el Bolelin-oficial.—Han creído convcnieutu desestimar mi
advertencia, y mientras llegaba la aprobación superior
que bien era de esperar en vista de los antecedentes que
existían', se me conlirió el nombramiento el dia 16 de di¬
ciembre último.

Empecé, comoera regular, á cumplir con mi nuevo
cargo. Todo en la casa-matadero marchaba de mal en
peor: reses malísimas, viejas, flacas, preñadas de ocho me¬
ses y días; es decir, próximas enteramente al parto, y
dando otras leche aun, eran no obstante degolladas impu¬
nemente. Recibían los puntillazos apenas llegaban, aun¬
que trajesen cinco leguas de camino, sin dejarlas-des¬
cansar un solo momento : la estraccion de la sangro se
hacia media hora despues de entornarlas ; en fin , todo
cuanto .lili se practicaba estaba en contradicción con loque
establecen los verdaderos principios de Higiene Pública.
—Introduje por consiguiente cuantas modificaciones he
creído necesarias; modificaciones que, no eran otra cosa,
que lo contrario á lo que llevados por algo mas que una
ciega rutina, hablan constantemente ejecutado: por ultimó;
redacté un reglamento que sometí al juicio del Ayunta¬
miento, y he tenido el placer de que no desagradase.

Hasta aquí, todo marchaba peifectamcnte,- y hábia sa¬
lido por mi parte mucho mejor de lo que creia desde el
principio. Pero cuando menos era de esperar una determi¬
nación que deshiciese de una vez todo lo que había con¬
seguido, hallémo sorprendido por un nuevo oficio 'de la
Municipalidad, copia de otro del señor gobernador, -que
deeia: «He resuelto no acceder á semejante creación (de la
plaza do iuspector), por creerla innecesaria- eté. etc.»—
Humilléme ante la autoridad que do tal -manera obraba;
pasé á las Gasas Cònsistoriales en donde'hallé igual sor¬
presa;-recogí mi reglamento, y dije como Francisco 1.",
Todo se ha peruido menos el honok.

Mas, pareciénóome de todo punto imposible, que nada
menos que el representante de la Reina en esta provincial,
variase de parecer por si misMo en tan limitado tiempo
(desde el 16 de diciembre, hasta el 5 de enero del.presente
año); traté de inquirir el origen de tan contradictoria deá-
terminación; y la encontré, á no dudar, en mí mismo.
'Entre ios abastecedores de carnes de esta capital, se eú-
cuentra una persona de muchísima influencia; pero como,
para cumplir con mi deber no respeté la propiedad de las
resespara desecharlas-siempre que no reunían las citxuns-
tancias necesarias al efecto, resultó que, viendo aquella
persona atacadas de frente sus ganancias, aconsejó por el
bien del público^ y el seíior Gobernador no accedió á
semejante creación, porque real y verdaderamente era
innecesaria.

Espero insertéis en vuestro apreciable periódico,-este
mal trazado escrito, para que los que sacrifican sus vidas
y sus intereses en los colegios, adicionen, como dice mi
amíigo el seíior Herrero, una gloria mas, á todas las
ya recogidas por lá Vctermaria espáfiola; y para^que com¬
prenda cí'erfo articuliista de El Albéitar, que las trapi¬
sondas ^ farsas misteriosas de lao casas-mataderos, no
tienen- cabida alguna en el corazón de los'veterinarios.

Vuestro amigo.
SaturiO'L. Alvarez.

Oviedo SO de marzo de 1854.
i««a laia »i I II
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Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.

Muy seilores míos; Sensible, por mas de un concepto
■es, tener que plomar la pluma para censurar la falta de
■decoro y pundonor facultativos aun en aquellos profeso¬
res ■que, habiendo recibido puras y sanas doctrinas, de¬
satiendan todo principio de honor y de delicadeza en el
«desempeño de su profesión, y se olvidan de ios sagrados
deberes que han contraido en la importantísima union que
.la Sociedad les ha conferido. "

flias, como esta falta de cumplimiento en su deber, ha
de redundar en perjuicio délos que ejercen la misma pro¬
fesión; he ahila razón por la qué tenemos que dar publi¬
cidad á ciertos hechos, toda vez que sirvan como un cor¬
rectivo á nuestros males, en lo sucesivo.

Mentira parece, á la altura que nos encontramos de
«civilización, que haya hombres tan degradantes, que co-
ssetan acciones tan feas, por una mezquina é insignificante
retribución; faltando por consecuencia á lo mas sagrado
de sus deberes, y lo que es peor, causando multitud de
■males á sus semejantes; sin tener en cuenta que la cuali¬
dad de interesado, es fea, innoble y poco decorosa, y que
«ou circunstancias tan repugnantes, el hombrd, llega á
envilecer.-e, destituyéndose por liltimo de esas dotes tan
recemendables, y que en toda ocasión le distinguen en
«sociedad.

Por tanto, de nada sirve que un miiiiero dado de sú-
■getos de rectas y nobles intenciones, se afanen por el en-
graadecimiento de la ciencia, si hay algunos, aunque en
■escaso número, que se cuidan demasiado poco de observar
«ousideraciones provechosas en beneficio de ella; y con
tanto mas motivo, cuanto que, hasta hoy se la ha mirado
con poco interés; y mayormente en los pueblos, donde
antiguas y malas costumbres, por parte de Albéitares de
escasas conocimientos, han hecho que se tengan en poca
«stimaciou á esta clase, y se menosprecie, por c'onsiguien-
te sus acciones.

Afortunadamente en el dia ya van desapareciendo es¬
tas envejecidas costumbres merceil á loí. grandes esfuer¬
zos de sugetos honrados y entendidos; pues conociendo el
gran interés que habla de reportar ú la clase, no han omi¬
tido medio alguno, en redoblar, para este fin, sus esfuer-
.zos, siempre que lo hayan creído de utilidad en beneficio
.de ella: estando también, por mi parte, intimaiucntè cou-
nencido de que si queremos conseguir el laudable objeto
.que nos hemos propuesto, es de precisa y absoluta uece-
.sidad que todos concurramos á un mismo fin; que iiuáui-
més y conformes cooperemos con cuantos, medios estén á
Jtuestro alcance; y de esta manera y de ninguna otra, se-
•rá como podamos ocupar en la sociedad-el lugar que de
iderecho nos corresponde.

El caso que da márgeu á estas consideraciones, ha pa¬
sado del modo siguiente; ,

. JEstablecido en el pueblo de Rodilana (Partido de Me-del Campo) se halla un honrado Albeitar, que seguia
«n el desempeño de su profesión con esa asiduidad inhe-
.lente y propia de un padre que se cuida del sustento de
sas hijos; cuando la fatalidad de elecciones para conceja-
■^s, hizo que algunos labradores le comprometieran para ir
aú rotar; mas como se negara á ello, nuestro pundonoroso
Ortiz, por razones que todos debemos conocer, fué lo sufi
«âeute para que desde aquel momentOv dejaran de asistirse
xoa é¡i proponiendo la asistencia de sus ganados al que
.|iene hoy el gusto do dirigirles estas lineas.

No ignorando óuanto habia ocurrido, é inspirado por
san sentimiento de probidad y de delicadeza hacia mis tom-
j^ofesores, fácil me fué evadirme de semejante proposi¬
ción; creyendo deber además ponerme de acuerdo con los
^ofesores mas cercanos, para que en caso de ser invita-
«Ds, desechasen sus ofertas; haciéndolo mas particular-
órnate con el Sr., B. de quien creí siempre obraría confor-
^ al ejemplo que acababa de darle, y enterándole al pro¬
pio tiempo de cuanto habla ocurrido sobre el, particular.

Sorprendente me fué á la verdad, cuando supe que, el
Subdelegado de Veterinaria de Medina del Campo, seaabia encargado de la asistencia de dichos ganados; desa-íeadiendo toda consideración á sus comprofesores; y lo

que es mas, olvidando de todo punto que otro que se en¬cuentra eu^condiciones análogas á él, habia despreciadoesta pequeña ventaja, y está dispuesto á despreciar en lo
sBcesivo otras mas ■ importantes, toda vez qiie reconozca

por causa un motivo ajeno al buen desempeño de nuestra
profesión.

Queda de VV. atento y S. S. Q. B. S. M.
Fermin Ruiz y Alonso.

Pozaldez y Marzo 13 de 1854.
La moralidad facultativa es sin disputa la prime¬

ra y mas preciosa cualidad de las que deben adornar
á todo buen profesor. Convencidos de esta verdad, y
no estando en nuestra mano castigar, como desea¬
ríamos hechos tan vergonzosos como el que se nos
denuncia, tenemos al menos un triste placer en se¬
ñalar á la general execración á sus perpetradores.—
Aplaudimos, pues, el paso dado por el Sr. Alon¬
so: tal vez de esta manera se consiga contener en los
límites del decoro á los que al parecer se complacen
en manchar su profesión.

TEMA EN EL GANADO VACUNO.
Reconociemlo en el dia de hoy las reses .««aoi ificadas en

el matadero de esta Ciudad, con destino al abasto público,
me ha presentado uno délos corlantes una ténia quo ha¬
bia encontrado en los intestinos de uua de las vacas muer¬
tas por la mañana.

Este entozario era blanquecino, aplanado, compuesto
de anillos articulares, cabeza tetrágona con cuatro abertu¬
ras opuestas: medida con exactitud, á vista de todos los
empleados de dicho establecimiento, tenia cincuenta y tres
palmos valencianos de longitud, y tres d cuatro lineas de
.latitud.

La Tenia d lombriz solitaria, parásito déla clase délos
Helmintos y orden de los Tenoides, es tan poco frecuente
en el ganado vacuno y, por otra parte, la que he tenido
Ocasión de ver era de una longitud tan estraor.linaria, que
creo pueden VV. insertar este hecho como un caso curioso.

Játiva. y Febrero 24 de 1854.
JuA» Morcillo y Olalla.

BIBLIOTECASELECTAYECONOMICADEVETEBINARIA.
Se ha repartido en Madrid y remitimos con este núnie-

ro á provincias la primera entrega del Diccionario de me¬
dicina veterinaria práctica de M. Dclwárt, que so' halla
de mañifiestoén todos Iris puntos dé susrricion. Efegante-
mente impresa á dos columnas, rómpréndc en sus 48 pá¬
ginas la lectura de lOl del original, mas el prdiogo de
los traductores y seis artículos de adición.

Se advierte á aquellos de nuestros suscritores que ha¬
yan tenido ocasioU de ver antes la obra de M. Dehvart,
que algnúos artículos déla parteLofrespondiente á tues-
tra primera entrega, pasan á un lugar distinto del que
ocupan en la otra edición española, porque así lo liemos
creído conveniente en atención á las razones indicadas en
el prólogo. Hacemos está observación, para que no se crea
que omitimos idea alguna de las emitidas por el eminente
clínico belgaen su notable producción, que publicamos,
por el contrario, no solo completa; sino considerablemen¬
te adicionada.
Para concluir estas breves líneas, réstanos añadir una

cosa de que nt) podemos hablar sin esperimentar la mas
grata emoción. Apenas circuló la noticia de là desgraci-
ocurrida ánue.stra meiente Biblioteca^ con motivo del tra
tado literario entre España y Francia, empezamos á re¬
cibir cartas de profesores muy apreciables, ofreciéndose á
compartir con no'sótros las pérdidas consiguientes, llegan-
dó la generosidad de alguno hasta el punto (je poner á
nuestra disposición ¡««a onza de oral suma verdadera¬
mente cuantiosa, si sé atiende' á la posición que por lo èo-
mun ocupan los veterinarios establecidos en poblaciones
poco populosas. Y para ser justos en todo, añadiremos aquí
que, entre 1 'S treinta y un sugetos que han querido sacri¬
ficar sus cortos haberes en obsequio de una empresa, útil
en su concepto, se Cuentan dos albéitares.
En la imposibilidad de contestar individualmente á CáJa

uno de nuestro-s favorecedores, cumpliremos con el déB'ér
dulce á la verdad, de darles gracias por nosotros y á nom¬
bre de la ciencia: asegurándoles, finalmente, que si pór
esta vez no hacemos uso de su pava nosotros inolvidable
desprendimiento, no dejaremos de reclamar su apoyo en
caso de que nos sea indispensable.
Imprenta de A. Martinez, calle de la Colegiata, nóiii ii.


